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POLÍTICA MUCHA, PERO MALA. 
El artículo «Política poca, pero buena», pu-

blicado ea «El Mataropési del Domingo últímOi 
deja ver las bonísimas intenciones que. animaban 
á Semprónió al escribirlo. Este -Señor, empero,, 
olvidado que escribe sobre el Planeta Tima, en 
ei ano de 1883, desea lo imposible, pretendien-
do que todo el mundo practique una politica 
«digna deün pueblo verdaderamente civilizado; 
ó perfecto, que viene á ser lo mismo. Y es itnpo-
sible practicar esta política porque lo que falta es 
precisameote este pueblo que la entienda, la puedâ  
y la sepa practicar; es decir, falta el pueblo ver-
daderamente civilizado. ¿Cree Sempronio que 
existe sobre la Tierra, ni ha existido nunca, un 
pueblo en tales condiciones de perfección? Si asi 
lo cree, diremos á nuestro buen colega, que por 
civilización verdadera no entendemos lo que él, 
sino que la consideramos tan y tan lejana de 
nuestros dias, qúe muchos siglos no bastarán 
para que el hombre (asi como ha ido convirtién-
dose à fuerza de lentas y no interrumpidas trans-
formaciones, de bruto en hombre,) se eleve de 
hombre á persona. Unicamente entonces será 
cuando la Humanidad habrá entrado en la sen-
da de la civilización verdadera, y los pueblos 
mas avanzados, salidos del casi salvajismo en 
que se hallan todavía. Porque, persuádase de 
ello Sempronio, vivimos en un estado poco me-
nos que salvaje; y apenas si vislumbran las inte-
ligencias mas desarrolladas, el alba de la verda-
dera civilización. Y sino, diga el Sr, Sempro-
nio ¿que otra diferencia podrá señal.-i-̂  rsntre los 
pueblos que llamamos salvajes, y los que, .con 
ridicula presunción, se consideran civilizados, 
si no es algún adelanto, de estos sebre aquellos, 
en agricultura, en artes, en ciencias, y en bien 
estar material? Algo es esto, nos dirá Sempronio; 
y verdaderamente, este algo es real y positivo es 
el casi que hemos dicho. Pero, ¿existe este algo, 
este casi, en el desarrollo moral de los pueblos 
que se titulan civilizados? E.vaminelo Sempro-
nio sin prevención y con sangre fría y los verá 
sumidos en tan groseros.errores y encenegad,os 
en prácticas tan repugnantes y crueles, como 
las de los pueblos mas salvajes. 

En Religión, se encuentran los llamados pue-
blos civilizados, en plena idolatria, y en la prác-

tica del mas degradante fetichismo; siendo tan 
estúpido su fanatismo, y l̂an grosera su creduli-
dad, que respetan y acatan como verdades de-
mostradas, las patrañas #as absurdas; y recha-
zan como mentiras sacHlegas, las evidencias 
mas patentes, y hasta íoá'̂ esultados del acsio-
ma. En Moral, el hombro civilizado en vez de 
aniar al prójimo como á sí mismo, según pres-
cribe la Moral Universal q\je lodo el mundo fin-
ge aceptar y tomar por norma, vemos entroniza-
dos el Egoismo, la Envidia/Sel Rencor, el Engaño, 
la Perfidia, lá Venganza, la Calumnia, la Cruel-
dad, j la Hipocresiíi; es decir la antítesis de la 
Moral; el Gríipen en todas sus fases. 

En Justicia, ¡oh! en Justicia basta decir que 
existen clases privilegiadas, para dejar demostra-
do que la Justicia no puede aun administrarse 
con pureza, y que de, ella ¡solo hay nociones, y 
aplicaciones tan defectuosas, como rudimenta-
rias. Al ver que hay todavía hombres irresponsa-
bles, se comprende que, en compensación, ha de 
haber lambi«.íi hombres eabre quienes se hagan 
recaer exageradas responsabilidades. Y'los pue-
blos que entienden y practican la Justicia, segua 
queda indicado, ¿son civilizados, Sempronio? 
¡La Patria, la Familia! Mientras el hombre no 
comprenda que su patria es el Universo, y su fa-
milia todos los seres inteligentes por el Universo 
esparcidos, ni será persona, ni tendrá idea del 
objeto posible de su existencia. Todos sus pensa-
mientos, sus obras, y sus aspiraciones, se resen-
tirán forzosamente, de la exigüidad de su com-
prensión; y vivirá estrecho y oprimido en punto 
q;je llamará Patria; y encadenado al único amor 
de unos cuantos séres que llamará Familia. 

¡Orden; Libertad! Alguna razón tiene Sem-
pronio colocando al lado de estas, las palabras 
Tiranía y Licencia. 

Así: los pueblos en los cuales aun: Religión 
es amenudo sinónimo do fanatismo, de su-
perstición, de ignorancia, de,embrutecimiento, 

iil'íacion y de engaño. Moral se traduce 
uencia, por desamor al prójimo, y por 

d ./enado egoismo: Justicia puede signi-
íicbr irresponsabilidad en los privilegiados, y saña 
contra los desheredados: Patria, patrimonio 
de opresores y terruño del oprimido: Familia, 
el lazo que encadena un sér á un número limi-
tadísimo de.otros séres, pocas veces agradecidos, 
y easi'siempre en discordias p-'̂ Jundas sumidos: 
Orden, el talismán que los Tiranos emplean pa-
ra obtener el apoyo de los egoístas: Libertad, el 
prelesto de muchos miserables para entronizarse 
y oprimirá los demás; ¿Son, ni pueden todavía 
ser esos pueblos, ¡oh Sempronio! verdaderamen-
te civilizados; como tal vez tú crees; ó están 

apenas en los albores de la civilización, según 
cree EL IDEAL? 

Atiende, Sempronio. Sí tus deseos son tan 
nobles como de tus palabras podría deducirse, une 
á nuestros esfuerzos los tuyos; y procura persua-
dir á tus lectores, que para que lo3 pueblos lle-
guen á civilizarse, y los hombres se conviertan 
enpersonasj ea indispensable ante lodo queseins-
truyan: primero en la Moral verdadera, que ense-
ñando los deberes del hombre para con el hombre, 
es la Moral Universal y Eterna; y luego en cien-
cias, para que sepan huir de supersticiones em-
brutecedoras, y apartarse de los infelices que, 
para vivir, no han sabido escogitar otro medio 
que el de unirse á los tiranos, en nefando con-
sorcio y engañar á sus víctimas, embobadas con 
fábulas absurdas, y con suposiciones infunda-
das. 

Oye bien, Sempronio. Mientras subsistan las 
Religiones entendidas y practicadas ccmo hoy 
se entienden y practican, no puede imperar en 
el mundo. Verdad; y k Justiciaserá,imposible 
mientras haya hombres privilegiados, é irrespon-
sables, y la Ley no sea para todos igual. Y sin 
que imperen la Verdad y la Justicia, ¿es posi-
ble Sempronio, h Civilización que deseas, y 
es posible encontrar hombres inmaculados, en 
una sociedad en que solo se respiran las letales 
emanaciones de la Mentira y del Privilegio? 

Ya lo ves, pues, Sempronio: Para mucho tiempo 
ha de haber «Política mucha pero mala»; ó sea 
la Política del Egoísmo que deploras; el desa-
rrollo moral é intelectual, que es necesario para 
que el animal hombre se convierta en hombre 
persona, exige también largo tiempo. 

Ya cor̂ rende.s; Sempronio, que en un artícu-
lo no cabe' cuanto pudiéramos decir sobre estos 
asuntos; pero ta buen juicio suplirá, por deduc-
ción, lo que omitinios en esta censura de las ' 
instituciones actuales, que por ser humanas, son 
imperfeclísimas, y por lo mismo censurables y 
perfectibles. 

IMPORTANTE. 
Entre los varios asuntos que pueden y deben 

tratarse por los publicistas, á causa del interés 
que en ellos tiene el público, ninguno de mayor 
importancia que la cuestión de subsistencias, 
porque es la primera 'obligación del hombre 
subsistir, y la segunda arbitrar los medios de 
hacerlo con las mayores ventajas posible. 

Esta cuestión, en todos tiempos y lugares, ha 
ocupado- y ocupa la imaginación de hombres 
pen&adores; y así " es que se ha escrito mucho 
sobre el partieular;̂  se han propuesto multitud 
de planes, mas. ó menos prácticos y oportunos, 
para facilitar á las clases proletarias una alimen-
tación nutritiva, sana, abundante, grata y barata. 
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